
  
  

  

HHaacciieennddoo  eell  ttrraabbaajjoo  qquuee  hhiizzoo  nnuueessttrroo  SSeeññoorr  

PPrrooccllaammaannddoo  eell  RReeiinnoo  ddee  DDiiooss  

PPaarrttee  33  

LLaa  eennttrraaddaa  aall  RReeiinnoo  
 

emos venido estudiando la importancia que le dio nuestro Señor 
Jesucristo al Evangelio del Reino de Dios. Por nuestra parte nos 
toca ahora hacer la misma proclama que hizo él, más el anuncio 

de su nombre a las personas. Para ponernos en tema sería una buena 
idea repasar los conceptos que estuvimos estudiando las Enseñanzas 
anteriores. 
 

� Evangelio básicamente quiere decir buena nueva que tiene todo 
que ver con la buena noticia que damos del Reino de Dios. 
 
� Juan el Bautista anunció que el Reino de los cielos se había 
acercado. Hoy día está más cerca todavía que en aquel entonces. 
 
� Jesucristo anunció el Reino de Dios a partir del comienzo mismo 
de su ministerio; inclusive lo comenzó a hacer aún antes de haber 
elegido a sus doce apóstoles. 
 

Bautismo Tentación Predicación del Reino Elección de los apóstoles 

 
� La proclama del Reino de Dios necesariamente conlleva echar 
fuera demonios y sanidad. 
 
� Los milagros, con los que Jesucristo hacía manifiesto el poder de 
Dios; �y los que hagamos nosotros con el mismo poder� son la 
demostración y el efecto lógico del Reino de Dios que tenemos la 
dicha y responsabilidad de predicar. 
 
� Como miembros del Cuerpo de Cristo, nuestro tema central, 
medular o sustancial es la proclama de este maravilloso Reino 
futuro y el nombre de nuestro Señor Jesucristo. 
 
� Anunciar el Reino es un negocio familiar1. Es necesario que 
ganemos consciencia de lo importante que es que todos nosotros 

                                                           
1 Puede descargar las Enseñanza N° 427 Anunciando el Reino como Familia 
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prediquemos el Evangelio a toda criatura en donde sea que nos 
encontremos. 
 
� El Reino toma varios nombres: El Reino de Dios, el Reino de los 
cielos, El Reino de mi Padre, Reino eterno de nuestro Señor y 
salvador Jesucristo, Reino celestial y el que nos ocupa en esta 
Enseñanza: El Evangelio de nuestra salvación. 
 
Efesios 1: 11-14: 
11 En él [en Cristo] asimismo tuvimos herencia, habiendo sido 
predestinados conforme al propósito del que hace todas las cosas 
según el designio de su voluntad, [Dios es Quién hace todo según 
Su propio designio. ¿Con qué fin?] 12 a fin de que seamos para 
alabanza de su gloria [de la gloria de Dios], nosotros los que 
primeramente esperábamos en Cristo. 13 En él [en Cristo] también 
vosotros, habiendo oído la palabra [logos] de verdad, el evangelio 
[euanggelion] de vuestra salvación, y habiendo creído en él, 
fuisteis sellados con el Espíritu Santo [debiera ser espíritu santo] de 
la promesa, 14 que es las arras de nuestra herencia hasta la 
redención de la posesión adquirida, para alabanza de su gloria. 
 

Palabra de verdad = Evangelio de nuestra salvación 

 
Esto es muy importante que lo entendamos a la luz de lo que estamos 
estudiando. Otras versiones tradujeron a los versículos 13 y 14 de la 
siguiente manera: 
 

13 Esto mismo sucede con ustedes: oyeron el mensaje de la 
verdad, o sea, las buenas noticias sobre la salvación y creyeron en 
Cristo. Por medio de él, Dios les puso el sello del Espíritu Santo que 
había prometido. 14 El Espíritu es como un adelanto o una garantía 
de que recibiremos [tiempo futuro, en el Reino] lo que Dios prometió. 
La promesa de Dios llegará cuando se complete nuestra liberación 
[eso será en el Reino], y así podremos alabar a Dios por su 
grandeza2.  

 
Eso es lo que “arras” significa en nuestra versión: garantía, prenda, 
señal, fianza, aval, etc. Ese espíritu santo que Dios nos regala al 
momento de renacer es la garantía de que al instante mismo de la 
implantación del Reino sobre la Tierra se completará, absolutamente, el 
total de nuestra liberación. ¡Mire si no es una excelente noticia para dar a 
la humanidad y para recordarnos entre nosotros! Esa es la Palabra de 
verdad, la buena nueva de nuestra salvación. Otra versión tradujo: 
 

                                                           
2 Palabra de Dios para todos según es presentada en ESWord 
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13 Ustedes oyeron y creyeron [no solamente oir sino creer lo que 
oímos] la buena noticia de su salvación, que es un mensaje 
verdadero, y gracias a Cristo pasaron a formar parte del pueblo de 
Dios y recibieron el Espíritu Santo, que nos había prometido. 14 
Ustedes lo recibieron como prueba de que Dios cumplirá su 
promesa, cuando haya liberado totalmente a los que formamos su 
pueblo. Por eso, alabamos la grandeza de Dios3.  
 

Cuando uno “tiene oídos para oír” no solamente oye el mensaje sino que 
también lo cree, es decir que vive en la confianza de que Dios cumple 
siempre lo que promete.  

 
Una de las cosas más importantes que vimos, en las clases anteriores, 
es que primero viene la prédica del Reino y luego, en segundo lugar, las 
señales, es decir la liberación de Dios manifestada a los cinco sentidos. 

 
Nos toca ahora el privilegio de seguir compartiendo este tema central 
para nuestro Padre, central para nuestro Señor y para nosotros, sus 
discípulos que queremos andar sus pisadas. 
 

1 Juan 2:6: 
El que dice que permanece en él, debe andar como él anduvo.  

 
Jesucristo anduvo predicando el Reino y haciendo bienes y sanando a 
los oprimidos por el Diablo. Así que, el Reino se manifestó en la persona 
y en los hechos del Señor Jesucristo. Este es un aspecto muy evidente y 
obvio en: 

� La declaración que hizo de la Palabra de Dios en primer lugar,  
� En el echar fuera a los demonios,  
� En el poder milagroso de Dios manifestado en las sanidades que 
hizo.  

 
Hechos 10:36-38: 
36 Dios envió mensaje a los hijos de Israel, anunciando el evangelio 
de la paz por medio de Jesucristo; éste es Señor de todos. 
 

Cada vez que hablemos este Evangelio, nuestro mensaje será de paz y 
justicia absolutas sobre la Tierra. 

 
37 Vosotros sabéis lo que se divulgó por toda Judea, comenzando 
desde Galilea, después del bautismo que predicó Juan: 38 cómo 
Dios ungió con el Espíritu Santo y con poder a Jesús de Nazaret, y 
cómo éste anduvo haciendo bienes y sanando a todos los oprimidos 
por el diablo, porque Dios estaba con él. 

 
                                                           
3 Traducción en Lenguaje Actual según es presentada en ESWord 
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Eso hacemos nosotros: bienes y sanidades anunciando el mismo 
Evangelio de la paz. Jesucristo anunció el Reino no sólo como una 
realidad por venir sino como si fuera una realidad ya presente y 
manifestada en su propia persona y ministerio. Nosotros manifestamos 
este aspecto del Reino según andamos en sus pasos cuando liberamos 
a las personas con el poder de Dios en el nombre del Señor Jesucristo. 
 
Cuando Juan fue apresado, le pidió a sus discípulos que fueran a verlo a 
Jesús y le preguntaran si él era quien había de venir y esto es lo que 
ocurrió y la manera en la que respondió nuestro Señor. 
 

Mateo 11:2-5: 
2 Y al oír Juan, en la cárcel, los hechos de Cristo, le envió dos de 
sus discípulos, 3 para preguntarle: ¿Eres tú aquel que había de 
venir, o esperaremos a otro? 4 Respondiendo Jesús, les dijo: Id, y 
haced saber a Juan las cosas que oís y veis. 5 Los ciegos ven, los 
cojos andan, los leprosos son limpiados, los sordos oyen, los 
muertos son resucitados, y a los pobres es anunciado el 
evangelio. 

 
El Reino fue demostrado al mundo por medio de los maravillosos 
trabajos de Jesucristo. Los ciegos podían ver, los cojos caminar, los 
sordos oír, los mudos hablar, los leprosos sanados y el Evangelio 
proclamado a los pobres. El total de la actividad milagrosa de Jesús es 
prueba del Reino venidero. Ese fue el aspecto presente en Jesús y ese 
también, es el aspecto presente en nosotros. 
 
El aspecto futuro es que fue manifestado aquí sobre la Tierra solamente 
de manera provisional, como una “muestra gratis” de lo que vendrá. Hoy 
día el Reino está escondido, los milagros �tan maravillosos y deseables 
como son� son solamente una muestra de realidades diferentes a las 
presentes. El Reino aún se está acercando. El tiempo aún no ha llegado 
en el que el Diablo y sus huestes hayan sido echados en el lago de fuego 
y que el Mesías haya entregado el Reino a Dios y luego Él y Jesucristo 
reinen aquí con nosotros sobre la Tierra por siempre. Pero ese día está 
más cerca y se acerca más cuanto más pasa el tiempo. 
 

Mateo 13:31: 
Otra parábola les refirió, diciendo: El reino de los cielos es 
semejante al grano de mostaza, que un hombre tomó y sembró en 
su campo 
 

Es como el grano de mostaza porque puede pasar desapercibido como 
cualquier otro grano. Cuando uno camina, por el campo por ejemplo, 
nunca se tropieza con un grano. Es muy pequeño como para tropezarse 
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con él. Pero una vez que el grano es sembrado y crece entonces se 
transforma en una planta y ya no pasa más desapercibido.  
 
Lo singular del caso, y que es muy importante para nosotros como hijos 
de Dios que somos, que esta semilla del Reino puede ser pasada por 
alto aún dentro de la Iglesia del cuerpo de Cristo.  Para que no sea 
pasada por alto lo que hay que hacer es buscar primeramente el Reino 
de Dios y su justicia.  
 

Mateo 6:31-33: 
31 No os afanéis, pues, diciendo: ¿Qué comeremos, o qué 
beberemos, o qué vestiremos? 32 Porque los gentiles buscan todas 
estas cosas; pero vuestro Padre celestial sabe que tenéis necesidad 
de todas estas cosas. 33 Mas buscad primeramente el reino de 
Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas. 

 
Cuando el Reino se concrete, al momento del retorno de Cristo con 
nosotros sobre la Tierra, no podrá ser pasado por alto. Nadie podrá decir 
que no ve “al grano de mostaza una vez que se transformó en un árbol 
de mostaza”. En estos momentos, ahora mismo, tiene que ser llevado a 
nuestros corazones y ser cultivado. Así que, mientras tanto llegue; la 
manera práctica de buscarlo “primeramente”, es declararlo a las 
personas liberándolas con el mensaje de justicia y paz absolutas. 
Asimismo, según vamos predicando, vamos a la vez, haciendo bienes y 
sanando, trayendo liberación a las personas y dando gloria a Dios y a 
nuestro Señor.  

 
Mateo 13: 33: 
33 Otra parábola les dijo: El reino de los cielos es semejante a la 
levadura que tomó una mujer, y escondió en tres medidas de harina, 
hasta que todo fue leudado. 
 

Semejante a la levadura, inadvertido, desapercibido, pequeño, 
insignificante; pero si uno la deja actuar, su efecto cubrirá finalmente toda 
la masa. La semejanza es para que entendamos que la Tierra toda será 
cubierta con la justicia y la paz de Dios de manera absoluta así como la 
levadura, a la larga, leva el total de la masa.  
 
Cuando Jesucristo regrese; todo será evidente. Debemos estar 
enfocados en que cuando recibimos la enseñanza del Reino nos 
aferremos a ella porque sobre ella se apoya la verdadera esperanza 
de la humanidad. 
 
El Reino de Dios está dentro de nosotros y lo manifestamos cuando 
andamos en los pasos de Jesucristo. Hoy por hoy es una realidad 
espiritual que se nos avecina, pero también es un Reino concreto, una 
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forma de gobierno literal que será producido aquí sobre la Tierra. 
Jesucristo regresa y Dios va a producir un Reino y gobernaremos con 
Jesucristo en el futuro. En aquel entonces no habrá más llanto ni 
angustia ni dolor. Nosotros predicamos estas verdades presentes y 
futuras predicando a las personas al Dios que se halla en Su Palabra y al 
precioso Hijo Suyo, creyendo en quien tendrán vida por siempre. 
 

Romanos 10:8-18: 
8 Mas ¿qué dice? Cerca de ti está la palabra, en tu boca y en tu 
corazón. Esta es la palabra de fe que predicamos:  
 

Documentaremos que esta palabra de fe está íntimamente asociada a la 
declaración del Evangelio, de la buena nueva. Aquí comienza nuestra 
prédica para asegurarles a las personas un “boleto de entrada” a este 
maravilloso Reino del cual tanto hablamos. 

 
9 que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres 
en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo. 10 
Porque con el corazón se cree para justicia, pero con la boca se 
confiesa para salvación. 11 Pues la Escritura dice: Todo aquel que 
en él creyere, no será avergonzado. 12 Porque no hay diferencia 
entre judío y griego, pues el mismo que es Señor de todos, es rico 
para con todos los que le invocan; [la riqueza de la que habla tiene 
que ver con invocarlo. ¿Por qué?] 13 porque todo aquel que 
invocare el nombre del Señor, será salvo.  
 

A partir de aquí es donde venimos nosotros a hacer el trabajo que Jesús 
mandó a hacer a los apóstoles en primer lugar. 

 
14 ¿Cómo, pues, invocarán a aquel en el cual no han creído? ¿Y 
cómo creerán en aquel de quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin 
haber quien les predique? 15 ¿Y cómo predicarán si no fueren 
enviados?...  
 

Al momento mismo que usted confesó y creyó usted también fue 
enviado4 y leeremos que sus pies son hermosos cuando anuncian la paz 
que viene asociada a la prédica de las buenas nuevas. 

 
…Como está escrito: ¡Cuán hermosos son los pies de los que 
anuncian la paz, de los que anuncian buenas nuevas 
[euanggelion]! 16 Mas no todos obedecieron al evangelio 
[euanggelion]; pues Isaías dice: Señor, ¿quién ha creído a nuestro 
anuncio? 17 Así que la fe es por el oír, y el oír, por la palabra de 
Dios. 18 Pero digo: ¿No han oído? Antes bien, Por toda la tierra ha 
salido la voz de ellos, Y hasta los fines de la tierra sus palabras. 

                                                           
4 Puede estudiar la Enseñanza N° 204 Privilegio y Responsabilidad 
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Como la levadura, nuestras voces tienen que resonar por toda la Tierra 
para cubrir tanto de ella como nos sea posible para que cada vez más 
personas escuchen el Evangelio, sean salvos y vivan el Evangelio, como 
nosotros tanto nos empeñamos en vivir.  
 
Bien digo “vivir”. La honesta proclama del Reino ciertamente indica que 
nosotros vivimos a la luz del Reino que proclamamos. Esta no es 
meramente una cosa que hacemos cada tanto o solamente cuando nos 
encontramos con gente que aún no ha renacido. Así vivimos por eso nos 
sale naturalmente, como si fuera sin esfuerzo de nuestra parte. Nosotros 
predicamos fuera y dentro de la familia de la fe esta buena nueva que se 
nos ha entregado para que vayamos y la digamos. 
 
Recuerde nuestras acciones “hablan a tan alto volumen” que le 
impiden a la gente escuchar lo que les decimos. Las personas (y 
nosotros también somos personas) prefieren ver un sermón que 
escuchar uno cada día. Las personas percibirán en nuestras acciones a 
quién representamos, y qué creemos. Por eso es tan importante que 
entendamos estas verdades y que las vivamos.  
 
Nuestras decisiones diarias, nuestros proyectos de vida podrían y 
deberían basarse en la absoluta realidad que Cristo retorna por 
nosotros y que a partir de allí estaremos junto a él y a Dios por 
siempre sobre la Tierra restaurada. 
 

Eclesiastés 3:1 y 2: 
1 Todo tiene su tiempo, y todo lo que se quiere debajo del cielo tiene 
su hora. 

 
Hoy, ahora, predicamos la Palabra de fe, la buena nueva de paz, Hoy es 
el tiempo de la siembra de la Palabra del Reino. Cuando Dios, por la 
acción concreta de nuestro Señor, definitivamente instaure el Reino de 
Dios sobre la Tierra, será entonces el momento de la cosecha. Ahora es 
el de plantar. 
 

2 Tiempo de nacer, y tiempo de morir; tiempo de plantar [ahora], y 
tiempo de arrancar lo plantado [al momento del Reino]. 

 
En una ocasión que Jesús estaba cerca del mar, les refirió a su audiencia 
siete parábolas. Una de ellas es conocida como la parábola del trigo y la 
cizaña. Una vez que se fue la gente, que no mostró interés alguno por 
entender lo que quiso decir nuestro Señor, Jesús procedió a explicar, a 
quienes sí tenían interés, por lo que se quedaron para preguntarle y 
saber. 
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Mateo 13:36-43: 
36 Entonces, despedida la gente, entró Jesús en la casa; y 
acercándose a él sus discípulos, le dijeron: Explícanos la parábola 
de la cizaña del campo. 37 Respondiendo él, les dijo: El que 
siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre. 
 

Esta expresión era una manera muy frecuente que tenía Jesús de 
referirse a sí mismo. Hijo de hombre quiere decir hijo de un ser humano. 
Jesús era hijo de un ser humano mujer: María.  

 
38 El campo es el mundo; la buena semilla son los hijos del reino, y 
la cizaña son los hijos del malo. 39 El enemigo que la sembró es el 
diablo; la siega es el fin del siglo; y los segadores son los ángeles. 
40 De manera que como se arranca la cizaña, y se quema en el 
fuego, así será en el fin de este siglo [no es ahora, será “en el fin del 
siglo” ¿cómo lo hará?]. 41 Enviará el Hijo del Hombre a sus ángeles, 
y recogerán de su reino a todos los que sirven de tropiezo, y a los 
que hacen iniquidad, 42 y los echarán en el horno de fuego; allí será 
el lloro y el crujir de dientes. 43 Entonces los justos resplandecerán 
como el sol en el reino de su Padre. El que tiene oídos para oír, 
oiga. 
 

Sembrador Jesús 
Campo Mundo 
Buena semilla Hijos del Reino 
Cizaña Hijos del malo 
Enemigo Diablo 
Siega Fin del siglo 
Segadores  Los Ángeles 

 
Quien tiene oídos para oír, oiga, es un Hebraísmo como diciendo que si 
querés saber podés hacerlo, o que si tenés oído, que lo uses. Es una 
solemne exhortación que da gran énfasis a prestar atención. Deja sin 
excusas a quien oye la Palabra del Reino. Luego no podrá decir… “ah, 
yo no sabía”. Puede que no entendieran lo que Jesús decía, pues las 
parábolas eran relatos más bien velados, pero si de verdad hubiesen 
querido saber, debieron haber hecho como los que tampoco entendían 
pero se quedaron para preguntarle a su Rabí el significado. Todos lo que 
escuchaban tenían oídos pero no todos oían. La responsabilidad del que 
oye la parábola es quedarse para entenderla y aplicarla en su vida. No 
había y no hay excusas. 
 
En su proclama del Reino, Jesús mostró solamente a Israel lo que hoy 
nosotros somos comisionados a proclamar a todo el mundo. 
 

Mateo 15:24: 
El respondiendo, dijo: No soy enviado sino a las ovejas perdidas de 
la casa de Israel. 
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Asimismo, al comienzo de su ministerio, comisionó a sus apóstoles a que 
sirvieran la Palabra del Reino solamente a Israel. 
 

Mateo 10:5-8: 
5 A estos doce envió Jesús, y les dio instrucciones, diciendo: Por 
camino de gentiles no vayáis, y en ciudad de samaritanos no 
entréis, 6 sino id antes a las ovejas perdidas de la casa de Israel. 7 
Y yendo, predicad, diciendo: El reino de los cielos se ha 
acercado. 8 Sanad enfermos, limpiad leprosos, resucitad muertos, 
echad fuera demonios; de gracia recibisteis, dad de gracia. 
 

Pero su resurrección trajo aparejado un cambio radical en el 
acercamiento del Reino de Dios a las personas. Fue entonces que Dios 
abrió el abanico del comisionamiento de proclamar el Reino a todo ser 
humano sin importar que fuera de Israel o gentil o que viviera en 
Jerusalén.  
 
De los doce apóstoles, a quienes había comisionado ir dentro de Israel, 
solamente había once cuando se les apareció en su cuerpo resucitado. A 
ellos, Jesús les da la misma instrucción pero les amplía el rango u 
objetivo de llegada. Ya no hay más “segmentación del mercado”. 
 

Marcos 16:14-20: 
14 Finalmente se apareció a los once mismos, estando ellos 
sentados a la mesa, y les reprochó su incredulidad y dureza de 
corazón, porque no habían creído a los que le habían visto 
resucitado. 15 Y les dijo: Id por todo el mundo y predicad el 
evangelio a toda criatura.  
 

Ya no era ir solamente a Israel y no pasar por Samaria ni detenerse por 
un gentil. Ahora el campo de acción era ilimitado todo el mundo, toda 
criatura PERO era el mismo Evangelio. El alcance de la prédica había 
cambiado pero el Evangelio no lo había hecho. 

 
16 El que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas el que no 
creyere, será condenado.  
 

Todos los que escuchen nuestro mensaje tendrán oídos pero no todos 
los usarán para atender el mensaje, simple, esperanzador y motivador 
del Reino de Dios que les acercamos. Quienes creyeren, es decir que 
confesaren con su boca que Jesús es el Señor y creyeren en su corazón 
que Dios le levantó de los muertos, serán bautizados con espíritu santo. 
Serán hechos por Dios, Sus hijos. ¿Qué pasará con los que crean (no 
que solamente oigan) nuestro mensaje? 
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17 Y estas señales seguirán a los que creen: En mi nombre echarán 
fuera demonios; hablarán nuevas lenguas;  
 

Primero predicamos la buena nueva, luego que la gente crea nuestro 
mensaje vendrán las señales. La predicación es primero, la creencia 
después y finalmente las señales. 

 
Predicación 

Creencia 
Señales 

 
18 tomarán en las manos serpientes, y si bebieren cosa mortífera, 
no les hará daño; sobre los enfermos pondrán sus manos, y 
sanarán.  
 

Tiempo después de decir estas cosas TAN importantes a sus once, y tan 
útiles para nosotros, fue ascendido para seguir trabajando ayudándonos 
en nuestra predicación del Evangelio. 

 
19 Y el Señor, después que les habló, fue recibido arriba en el cielo, 
y se sentó a la diestra de Dios. 20 Y ellos, saliendo, predicaron [la 
prédica de la Palabra en primer lugar] en todas partes, ayudándoles 
el Señor y confirmando la palabra con las señales [las señales 
después] que la seguían. Amén.  
 

Podemos documentar en el libro de Hechos que ellos fueron obedientes 
en llevar a cabo la comisión encomendada. ¿Qué predicaron? 
Certísimamente lo mismo que nosotros: el Evangelio, la buena nueva del 
Reino de Dios. Pero no lo hicieron solos, lo hicieron como familia 
ayudándoles su Señor, nuestro Señor también confirmando la Palabra 
del Evangelio con las señales que indefectiblemente, irremediablemente, 
lógicamente siguen a la prédica del Evangelio del Reino de Dios. 
 
Aquí sobre la Tierra es donde sembramos la Palabra del Reino y aquí es 
donde se hará la cosecha. El fruto de nuestro sembrar en familia con 
nuestro Señor ayudándonos son los futuros hermanos que serán 
cosechados �igual que nosotros� aquí sobre la Tierra. Nosotros también 
somos cosecha de algún hermano que nos habló la Palabra. Eso 
comenzará en el Reino de los mil años estando presentes: nuestro 
querido Padre, nuestro Señor, los Ángeles, nuestros hermanos en Cristo 
y nuestros queridos santos de Israel de antes del día de Pentecostés. 
Por eso, más que nunca necesitamos decirnos los unos a los otros: 
 

Si vos no proclamás el Reino de Dios y el nombre  
de nuestro Señor Jesucristo... 

¿Quién lo hará? Si no lo hacés ahora… ¿Cuándo lo harás?  

  



Haciendo el trabajo que hizo nuestro Señor  Parte 3                                                                                                  
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Te recomendamos estudiar las Enseñanzas de la Clase 
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Nota del Editor  
 
Toda la Escritura utilizada en esta enseñanza es de la Versión Reina Valera 19605  a menos que se especifique otra versión. 
Cada vez que aparezca resaltada alguna palabra dentro del texto de la Biblia, se trata del énfasis añadido por el autor siendo que 
el texto de la Biblia utilizado no tiene letras resaltadas. 
 
Toda vez que se utilice una palabra de origen Griego será escrita en minúscula cursiva (Ej.: atomos). Y si se usara una palabra 
hebrea o aramea será escrita en mayúscula cursiva (Ej.: YARE). En ambos casos se puede utilizar la palabra raíz como cualquier 
otra forma gramatical de esa palabra en representación de la familia de palabras. 
 
Debido a que los paréntesis se utilizan en el texto Bíblico; cada vez que exista una nota del autor estará colocada entre corchetes 
para diferenciarla. 
 
Todas las citas de fuentes externas se notarán en esta otra tipografía para diferenciarlas del resto. Asimismo cuando la cita de la 
fuente sea de mayor longitud que la presentada en esta enseñanza; se resumirá así: “...” indicando que hay mas información 
disponible para consulta en dicha fuente. 
 
Cuando se haga referencia al texto griego o hebreo, ésta estará basada en dichos textos según sean presentados en ESword de 
Rick Meyer y/o de la Interlinear Scripture Analyzer de André de Mol y/o de En el principio era la Palabra. Todos programas de 
estudio Bíblico que pueden ser descargados a su PC. 
 
Las notas al final son una parte integral y necesaria del Estudio. Tienen el propósito de documentar, respaldar, ampliar, aclarar, o 
reforzar el tema que se trate. 
 
Esta enseñanza somete a consideración del lector el tema que trata. Es más bien en algunos casos un punto de partida que 
propone, orienta y -desde ya- concluye con lo que el autor ha estudiado y debido a eso presentado de las Escrituras. No 
obstante, la Palabra de Dios es simplemente inagotable. El único que no necesita revisión es Dios mismo y Su Palabra según fue 
originalmente inspirada. Pero nuestro conocimiento y entendimiento de las distintas maravillas presentadas en la Palabra de Dios 
siempre pueden ser y debieran ser sometidas al escrutinio6 del estudiante. Entonces, el presente trabajo es presentado al 
estudiante Bíblico como una ayuda, una fuente más de consulta, de referencia y de estudio de la Palabra de Dios. La obra está 
lejos de pretender ser la única ni mucho menos la más sobresaliente obra de este tipo que exista. Ella no posee eminencia sobre 
ninguna otra ni es autoridad última sobre el tema. La autoría de la Palabra de Dios es la exclusividad del Padre Celestial y como 
tal es la fuente de conocimiento y autoridad única e inapelable. 
 
Para poder entrar a nuestros canales de enseñanzas, recursos de estudio y anuncios simplemente sitúe el cursor sobre la 
imagen o sobre el link (en azul) y haga “Control + click” o simplemente copie la dirección y péguela en su navegador. 
 

 
http://www.palabrasobreelmundo.com.ar 

 

 
https://www.facebook.com/palabrasobreelmundo 

 

 
https://twitter.com/clikdedistancia 

 

 

Siempre a un  de distancia. 
 

¡Dios lo bendijo, lo bendice y lo bendiga en el nombre de nuestro Señor Jesucristo! 
Eduardo Di Noto 

                                                           
5 La Santa Biblia Antiguo y Nuevo Testamentos, Antigua Versión de Casiodoro de Reina (1569) Revisada por Cipriano de Valera 
(1602) Revisión de 1960. Sociedades Bíblicas Unidas, 1993 
6 Hechos 17:11 


